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eslablejido ea Guadalajara. Horue de San Gil, 5, desde ol afio 4889, 
bajü la direccióu de ü. Antonio Boxairen, prapielavio en la iiiisaia 
y eu la viliu y Corta de Madrid, Industrial y Rentista. 

^ S O pesQtas al contado; 9V& á plazas. 

CoQVÍ<)qescÍDíorm8n les padre» de íanailia aotcs do contratar con cunl-
cjuipr onaprcsa, empezando por la nuestra, de la clase d« garaotias ó re.s-
poustiljiliiliiíl q«<í tieae para podsr cumplir sus «ootratos, v así se evitaráu 
da infinidad áu difig^u^tes, persumjióodos» de que más vy'c Imcer una opo-
ración eu firme por 850 posetas quo hacerla en falso por 2o y 50 uienoH, 
bplicandg equi ol adagio do quo lo burato es caro. 

£stii ceñir» hace el seguro gratis *l fuitUo fue demuestre gue cualquier 
.jS««ie¿ad, especmlmente de las <^ue funcionan en Madrid que hacen las 
«jterMciones d menos preei» d» 8)»0, cuentan con garantías para responder 
en forma legal al 6umflimieat« de unos etinníos contrates, scjvn estas 
ofrecen. 

Para uás detalles y parasuscribirsa, diríjanse á los señsrcí: 

ÜKPRHSBNT^NTB «EMllÁL S í LA PXOVIIOIA DS MUItCIA 

HAMBLA, 19, (HoiH» del Pilón) MURCIA. 
i>. Rrjfa«l Zarauz CHrrnsco, N»¡ralte. 11, Lorea.—D. Jeeé Carrill» Magu

llón J' !i)il!8.—D. Joíéiíaria Cerd'án, Áfruila*.—D. Matias Verdú B^rcvsó, 
A¡g-v:jiz:.i?.—D. Juau ^uilJpriHO García Martioez, B«ijs»8.—D. Joyqiiiu Mata 
CsrsvüOb.- D. Aotocio Pujalte, La Unió».—D. Jut-ú* Ortpga Sax, y los se
ñores Piua, Soriano y Compaüia, S. francisco 4.«-«=Yec]8. 

. Í Í ^ X J T^TJik. 

LA SEL'ANA 

Ha tenido loiK-ho de fúneWr*. 
L« f«roz Átropos, ha d«.spIi{ailo i 

desusada ítctiridjid. i 
H a con.seg'uido l l e r a r t l luto J 

%\ l laulo a les bogares de ptraoní i ' 
«onocidMS, de estimados amigos. 

E * l r t Ins defaneiones ocurrida» \ 
tentnQOs qn« lamentar la d t la ! 
virlnosa señora 8." Maria de los 
Desamparados Bal lüe Gomsz, «s- • 
posa del conocido pintor don P«- ! 
dre Sánchez Picazo, la d« D. José 
•andoTftl y Braco, y la del joran 
LHÍS Perelló. , 

Esfce último victima de uu d«t- j 
graciada accidante, ha i^erlido la j 
existancia á la hermosa edad de j 
S5 años, sumiendo cen «u muerta 
á su pobrtt madre y hermano an la 
más profuada aHiccién. 

El Dios de lois infinitas miseri
cordias haya dado A las aioias da 
Jos quo fueron, el premio que otor
ga á los justos, y conaeda á sus ii». 
eonsolables fíinflilia.s la nr!«fs«ri& 
resignación cristiana para sobrella
var el inmenso dolor que amarga
rá su apenado espíritu, por tan 
irreparables pérdidas. 

El mercado caiebrado el raiérc»-
les careció de importancia. 

fonso, que es rauy difícil oswpxr el 
hneoo dajacla p^r el intérprele del 
<Sr. Lisard» en *h9% Baheinies»* 

La empresa nos pareee que aa 
ha eqmiroead» esta vez. 

La taquilla tiene la palabra. 

Otra de las notas salientes lia 
sido el asueldo favarable temado 
por el Ayuntamiento en la sesión 
del pasado vieraes, sobra la pro
posición del Sr. Peña?de establecer 
alrededor de la plaza de toros y 
pasee de Garay el mercado de ga
nados. 

Felicitamos al Sr. Alcalde por 
haber llevado a fellx térmÍHO sn 
Ueuefisioso pensamiento y á don 
Juan Harriero por las fapilidade» 
otorgadas al mismo, permitiendo 
la entrada y salida, por I®s fielatos, 
de toda alase de rases, sin t rabas 
de ningún género. 

La lluvia eoHsígaió retener en 
svis bogares á nuestros huerlHnos. 

[,os coniereíos de la Platería y 
Trapería, no .se vieron concurridos. 

Venias, so efectuaron muy pocas 
ó ninguna. 

En la recova se vendieron las 

aves bastante earas. 
En las secciones de ganadería, 

lii que más salida tuvo fué la de 
uerda. 

Vendiéronse baslantee compa
ñeros inseparables d© Si»n Antón, 
eotizándoso á muy bueno» precios. 

Si los caminos y las calles de 
íklurcia Ho se encontrasen en ta« 
lastimoso estado, los de la huerta 
qui íá hubiernn venido á verificar '\ 
sus Gouapras. 

Poro come están... 
; Vadi rtlro! 

El teatro Romea también nos ha 
dado sus notas. 

El debut de la tiple cómiea Se
ñorita Elisa Galvez, y «i del Señar 
Fouseoa. 

L a primera, hizo su prcseataeién 
•n «El mwr.o crúo», dispensandala 
el públíeo una benévola acogida. 

El del segundo, que segán re^aa 
los carfele», figura en la aoenpañit 
como primer ¡lefeor, tuvo iujf«r aa 
«El Barquillero», ne ©/reoiondo 
otra novedad en esto obra, como 1 
en cuantas viene representando on 
sustitución del discreto Pepe AI-

EL SUICIDIO 

Todos habréis oído decir multi
tud de vanes que el swieidio es 
una cobardía, ea la mayor aunque 
se la mas terrible muestra de fal
ta de valor, y todos habréis tam
bién exclamado, que no es explica
ble que el hombre que atenta con
tra su vida, quo después del ac to 
que realiza vá A ser un cadáver, 
sea un eobarde. 

Y f<in embargo, es asi; el suici
dio, necesaiio es convencerse, « s 
el acto de cobardía que realíxa un 
hombre para librarse do lo que es
tima y jiucga un mal mayor, de las 
responsabilidades que Irae una vida 
desordenada ó ineonvenienle á la 
moral y al propio individuo. 

iQuése.diee del soldado que so 
deserta la víspera de la batalla? 

L a coatestaeión no pueda ser 
mas obvia: el desertor huye por 
eobarde, por no correr los peligros 
do la batalla y, sin embargo, huye 
de lo probleraátieo, porque no to
dos los combatientes mueren, 
mientras que va á «na muerte 
cierta por el hoeho de la desereión. 

Por huir lambien de los peligros 
de la vida, do las responsabilidades 
contraídas, comete el artto repro
bable de la desereión de la e.xis-
teacia, el suicida. 

PorqMO descontando de los en-
803 del suicidio lo locura, 'a mayor 
parte de olios obedecen á miedo, y 
la cobardía del vivir, á los horro
res y á las tristezas de los desen-
gwñados y las penas. 

Tras el «uieidio solo existe el 
horror, el miedo insuperable á los 

peligros de que ea quiere h«ir¡ 
detras del snicidio se encuentra 
la losa fría de la sala anatómica y 
mas allá de los abismos de la eter
nidad que voluntariamente sé abro 
el «nioida están las penas eterna» 
una Heríe sucesiva sin ün de ho
rrores y tormentos. 

El suicida inspira lásliraa porqno 
es la sola víctima que no puedo 
tener perdén nunca. 

LA AURORA 
El sabio Hillel. paseaba esta raañíx-

na coQ sus diseípulos en las cercanías 
del monte Hermón..Comenzaba á apa
recer el crepúsculo; maestro y discí
pulo.'!, hablaban do la Sabiduría di
vina y do la fé en un mundo superior. 

Preguntaron enteaoes los diseípu-
los: 

—Mapstro j ^ qué comparas la Sa
biduría Divina? 

HiUel alzó la mano y dijo: 
—iNo veáis allá los dulces rayos 

de la aurora? Tal es su imagen. La 
niebla j ol crepúsculo eubren todavía 
los montos y los valles, y la tierra 
dH.scansa aguardando aileneio.sa; más 
ya «« abroo las pnortas del Orieute, 
ce ábrea j a con calma j magostad. 

—Lo comprendemoíj, dijeron losdi.".-
rípulo.«: la sabiduría doBeiende de lo 
alto y fso acerea á la humildad apaci
ble y liona de té. 

Mlllel alzó de nuevo su mane hacia 
la aurora. 

—Ahoro, dijo, se inelina amorosa-
meute haoía la tierra, que dormita ea 
medio d:j la obseuridaá. Ya una Ivz 
dulea j banófiea Be derrama por las 
alturas y los valle.? y la creación des
pierta redeadade lumbre eelcütial. 

—La nataraleza se anima y cobra 
eiprnsiónl exelamaron los discípulos. 

—Ved como el torréate de su loz 
mana suavemente haeia la tierra, la 
roáea como un rice vestido y la uno 
de esta manera coa el cielo. 

—Como también á los hombres coa 
Dios, dijaroa ea vez baja los discípu
los. 

—La claridad no es aún, es verdad, 
la del medio día. KI clare oscuro la 
redea como ua velo majostuoso, pero 
sa brillo suave anuacia el manaotial 
de las ^ue descansa detrás dol velo. 
Nosotros, les viajeros que eacainando 
ea medio de las tinieblas, volvernos 
í ella naestros ojos coa gozo y con-
ze y eenflanza, porque sabemos quo 
anuncia la venida del día. 

¿Ne notáis címo hinníia el lí ^mn'in, 
cómo verdean las plaotns viviüoídaíJ, 
como los botonas d^ los árboles se en
treabran al resplandor de la aurora? 
Bl rocío, nacido en su seno, acaba da. 
caer, y resplandece sobre cada heja, 
semejante á las perlas del Oriente. 

—De la misma manera la fé eagen-
dra la caridad, dijeron en voz buja lo-s 
discípulos. 


